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	No hacía mucho que había cumplido los 16 años. Mi padre y yo íbamos a jugar un partido amistoso de fútbol con unos veteranos y, aprovechando que viajábamos solos en el coche, me dijo:

	–Óscar, ¿sabes quién es Patricia?

	–¿Qué Patricia?

	–Eso digo yo, debe ser una chica que está interna en el colegio de las monjas.

	–Pues ahora no sé. 

	–Viene con un grupo de amigas todas las tardes a tomar café al Pub y las he oído hablar de ti. Yo creo que va a las clases de apoyo a las que tú asistes por las tardes.

	Mi padre tenía un pub que abrió cuando yo tenía tres años, el «Liverpool», porque era fan de los Beatles. Es ahí donde yo he crecido como persona, con siete años recogía vasos de las mesas, con diez los fregaba a mano y con doce ya servía cubatas como el que más (sólo en fiestas señaladas como Semana Santa y ferias claro).

	–¿Una morena con los ojos grandes? ¿Y hablaban de mí? –me puse como un tomate. 

	Sí, esa chica estaba en una academia de clases de apoyo a la que yo iba por las tardes porque últimamente se me atragantaban algunas asignaturas.

	–Ya sé quién es, pero no sabía cómo se llamaba –mentí, conocía su nombre de oírlo cuando le llamaban la atención.

	–Sí, esa morena de ojos grandes. Pues ten cuidado con ella –me advirtió mi padre.

	–¿Por?

	–Porque tú eres muy inocente, aún no te fijas demasiado en las mujeres y son muy vivas. Nos dan vueltas en todo, y se ve que Patricia está más despierta que tú. Sólo te aviso para que estés prevenido por si te dice algo y te apetece ir con ella. 

	–Anda ya papá… que no creo que ella busque nada conmigo. Además, yo estoy centrado en jugar al fútbol. 

	Creo que no se quedó del todo tranquilo porque a los pocos días fuimos a Córdoba. Según mi padre, tenía hora en la peluquería. Y es que él, como era de la capital, siempre iba a la misma desde hacía muchos años: «Peluquería Vioque».

	Cada vez que íbamos a la capital, mi padre aparcaba el coche en el parking de Galerías Preciados, que era el centro comercial más importante que había en Córdoba, en la esquina de la Avenida del Gran Capitán con el Boulevard, y donde desayunábamos esas tostadas en la última planta que tenían dos dedos de gordas… Primero las untaban de mantequilla por ambos lados y luego las dejaban caer sobre una plancha de acero. ¡Cómo olía a desayuno! Una vez servidas bien doraditas y crujientes, volvía a untarlas en mantequilla y después con mermelada de melocotón, acompañadas de un vaso de leche con Nescafé descafeinado. Yo nunca fui de Cola–Cao. 

	Tras acabar el desayuno, mi padre, mi madre y yo bajamos a la zona comercial y siguiéndolos me encontré ante una estantería kilométrica, como las de ahora de los Tampax y compresas, pero de preservativos de todas las marcas, formas y colores. ¡Nunca habría imaginado la cantidad de variedades que hay!

	Mi padre se asignó el ala derecha, mi madre la izquierda y yo me quedé en el centro con la boca abierta escuchando los comentarios que se hacían el uno al otro. Me da a mí que tampoco ellos estaban muy puestos en esas materias.

	–Niño, ¿has visto estos con sabores? Podríamos probarlos algún día. 

	–Sí, y los de colores. A ver si los encuentras con lunares y los usamos para la feria –se rio.

	–¡Madre mía! Si es que hay tantos que no sabe una cuál elegir.

	Finalmente, y tras mucho pensar se decantaron por una caja negra con las letras en dorado de doce unidades y con estrías. 

	–Cariño, mejor que vayas preparado por si acaso. Que por lo que tu padre ha escuchado hablar a esas chicas parece que pronto te van a hacer falta.

	–Vale mamá –es lo que acerté a decir mientras pagábamos y la cajera me miraba con cara de sorna. Después fuimos a que mi padre se cortara el pelo.

	Al día siguiente, cuando fui a las clases de apoyo, me temblaban las piernas y ¡cómo aproveché el tiempo! No me atreví a levantar la mirada del libro.

	 

	Patricia era una chica con mucha seguridad, atractiva, morena y se teñía el pelo de negro azabache. Ojos muy oscuros, buen cuerpo y sonrisa contagiosa. Tendría un año más que yo, pero se notaba que estaba mucho más puesta en las relaciones sociales, pues siempre se encontraba rodeada de chicos y chicas que le reían todas las bromas. Quizá por eso se fijara en mí, porque yo pasaba de ella, más por vergüenza que por otra cosa, también es verdad.

	Es cierto que me sentía atraído por ella, era una sensación extraña de atracción y miedo por no saber cómo me tendría que comportar con ella. Un día finalmente, se acercó a mí.

	–Hola, perdona. ¿Me dejas la calculadora científica?

	–Hola, ¿qué? ¿Cómo?

	–Ja, ja, ja… –se rio al ver cómo me encendía y mi cara cambiaba de color –La calculadora, que si me la puedes dejar un momento. 

	–Ah, claro –era el tonto de los monosílabos, pero la chica atractiva con la que ya había tenido algunos sueños húmedos por culpa de mi padre y que yo sabía que hablaba de mí, me estaba sonriendo y hablaba conmigo. 

	–Gracias –cogió la calculadora y dándose la vuelta con aires de bailarina y haciendo que su falda plisada de cuadros se levantara lo suficiente para que mis ojos casi se salieran de las órbitas, se fue riéndose hacia el grupo de amigas que la esperaban muertas de la risa. 

	–Tu nombre es Óscar, ¿verdad? –dijo cuando me devolvió la calculadora.

	–Sí –acerté a decir.

	–Mi nombre es Patricia. 

	–Ya lo sabía, Don Guillermo no para de llamarte la atención –sonreí y ella me devolvió la sonrisa. 

	–Oye, mis amigas y yo solemos ir a un pub que hay en el centro a tomar café todos los días antes de venir aquí, ¿te gustaría apuntarte algún día?

	–Por supuesto, si te apetece y no os molesto, me encantaría ir contigo, digo… con vosotras. 

	Volvió a reírse. A ella se la veía tan segura dominando completamente aquella situación, y yo estaba tan asustado. 

	–¿Cómo es que vienes a clases de apoyo? –me preguntó.

	–Bueno, digamos que me he relajado un poco con algunas asignaturas. ¿Y tú?

	–Mi padre prefiere que esté aquí metida bajo la mirada de Don Guillermo hasta que sea la hora de ir al internado. 

	–¿Duermes en la residencia que tienen las monjas en el pueblo?

	–Sí. Soy de Peñarroya–Pueblonuevo, paso aquí la semana y el finde me voy para allá. 

	–¿De Peñarroya? ¡Qué casualidad! Estoy bautizado en la iglesia de Santa Bárbara, la que hay en la plaza del parque. 

	 

	Nací en Córdoba, en el Hospital Reina Sofía, porque en Peñarroya–Pueblonuevo no había maternidad. A los pocos días nos desplazamos a nuestra casa en Peñarroya, aunque los que más la disfrutábamos éramos mi madre y yo. Por desgracia, mi padre salía a vender café el domingo y volvía el viernes. «Café Mis Nietos» se llamaba la empresa para la que trabajaba y a la que dedicaba todo su tiempo. Siempre tirado en la carretera, y en aquellas carreteras que por entonces, en los años 70 y por el Valle de los Pedroches, no eran una maravilla y menos para una furgoneta Mercedes desvencijada y cargada de kilos y kilos de café.

	 

	–Será el destino que quiere unirnos –y se echó a reír.

	Tragué saliva y le dije: 

	–Será eso, las cosas siempre pasan por algo.

	Me contó que su padre era directivo de una gran empresa, y que ella desde pequeña siempre estaba en residencias. Yo le conté que a los tres años nos vinimos al pueblo de mi madre y que realmente no conocía el suyo.

	–Cuando quieras te lo enseño. Soy buena guía turística. 

	–No lo dudo. El día que vaya a jugar con el equipo de fútbol allí te aviso –esta tía estaba siendo muy directa y yo no era capaz de saber cómo comportarme. Menos mal que llegó la hora de irse. Salvado por la campana–. Bueno mañana nos vemos para el café. 

	–Hasta mañana Óscar.

	Menuda noche pasé imaginándome cómo iba a ser ese «momento café» con Patricia y sus amigas y, sobre todo, delante de mi padre, porque claro no podían quedar en otro lado, tenía que ser en el Pub de mi progenitor.

	Imaginé que cuando yo entraba, ellas ya estaban allí. Patricia venía hacia mí y me besaba los labios antes de decirme hola y presentarme a sus amigas. Tras las presentaciones y risas pertinentes, Patricia me cogía de la mano y me sacaba del Pub despidiéndose con una gran sonrisa mientras ellas le decían que lo pasara bien. 

	Yo salía como un autómata y con las piernas temblorosas, el corazón a mil y notando la mirada de mi padre, que también sonreía, en el cogote. De repente nos encontrábamos en una habitación no sé de qué casa (es lo que tienen los sueños, que cuando necesitas algo aparece sin saber de dónde). Sólo sé que Patricia se lanzaba hacia mí, y me besaba en los labios. Sus labios eran carnosos, tiernos y… ¿sabían a tabaco? Joder claro, en eso no había pensado antes. A mí no me gustaba fumar y esta tía fumaba como un carretero.

	Seguí imaginando cómo me besaba, yo obviamente me dejaba hacer. Me sentía un pardillo que no quería cagarla y menos en ese momento. Me sentaba sobre un sofá y ella levantándose la falda plisada se montaba sobre mí, se desabrochaba los botones de la camisa blanca del uniforme uno a uno lentamente, dejando ver poco a poco el encaje de su sujetador y las puntillitas que lo adornaban por encima que eran como los tapetes que hacía mi abuela para cubrir el mueble de la entradita, pero no sé por qué aquí quedaban mucho mejor. 

	A mí me iba a dar algo, no sabía si me desmayaría allí mismo, porque estaba claro que sangre a mi cabeza no llegaba, se había ido al centro de mi cuerpo y latía con fuerza. Ella sonreía al notar mi erección y seguía con su juego lentamente hasta abrir por completo toda la blusa y mostrarme sus pechos prisioneros tras ese sujetador negro con encaje y las dichosas puntillitas. Ahora ya no podía quitarme de la cabeza a mi abuela haciendo tapetes.

	Llevó mis manos hacia ella para que pudiera tocarla, me sentía como una auténtica marioneta, no era capaz de moverme por mí mismo, claro, la sangre me seguía regando otro sitio y no subía de mi ombligo. Quería tomar mi propia iniciativa para que viera que era capaz de empezar a llevar las riendas e intentaba soltarle el sujetador. «Pero bueno, ¿quién inventó el cierre de los sujetadores? Vamos que soy nuevo en esto por Dios, no me lo pongas más difícil.» Cuando por fin conseguí mi objetivo, veo cómo se abre una puerta, se enciende una luz de golpe y oigo a mi madre diciendo:

	–Óscar, cariño. Te traigo los preservativos que se te habían olvidado en casa. 

	–¿Cómo?

	Y vuelvo a oír: –Cariño, despierta ya que vas a llegar tarde al instituto. 

	¡Venga yaaaa! Ahora que estaba en lo mejor. Y la prueba la tenía bajo las sábanas. Aquello parecía el mástil de un velero. 

	Como pude me levanté y fui al baño, ahora tocaba mear con esa erección, iba a parecer el angelito de la fuente del parque, sólo que yo me iba a pegar en la frente con el chorro. Vaya tela, la que me había liado mi madre, ¡qué oportuna! 
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	Llegué al instituto con mi nueva scooter tipo Vespa color lila de 49 c.c., regalo sorpresa de mi cumpleaños. Sí, lila, ¡menuda sorpresa! Y todo porque hacía tiempo que les había pedido a mis padres que me compraran una moto y cierto día al pasar con el coche por delante del escaparate de un concesionario, mi madre vio este scooter y le encantó.

	–Chico, ¿te gusta esa moto?

	La miré y la verdad es que ni me acordaba de la conversación de la moto.

	–Sí, está guay –le habría dicho lo mismo si hubiera sido verde pistacho. El semáforo se abrió y mi padre arrancó. 

	Dos fines de semana después yo tenía partido de fútbol en un pueblo cercano así que no estuve por casa en toda la mañana. Al llegar para la hora de comer me extrañó ver a mi primo en la puerta de casa sonriendo. 

	–¿Qué haces aquí primo? ¿Comes con nosotros?

	–No, yo ya he comido –y no dejaba de sonreír.

	Vivíamos por aquel entonces en un piso de alquiler de una sola altura. Entré al portal y comencé a subir la escalera. Mi primo iba corriendo detrás, no entendía nada. Entré en casa y me encontré a mi abuela, a mi padre, a mi hermana y a mi madre con cara de, ¡sorpresaaaa…! Y yo sin saber aún qué pasaba. 

	–¿Qué tal se te ha dado? –rompió el hielo mi padre. 

	–Bien, hemos ganado 2–0, pero podíamos haber metido alguno más, David ha…

	–Óscaaaaaaaaar… ¿no has visto el paquete que hay al subir la escalera? –gritó mi hermana nerviosita perdía. 

	–¿Qué paquete?

	–A la subida de la escalera te han dejado algo por tu cumpleaños. 

	–Pues mira que tiene que ser chico porque no me he dado ni cuenta.

	Cuando llegué al rellano de la escalera seguido por todos, en el hueco que quedaba entre ésta y la pared donde se encontraban los contadores de la luz, había una moto tipo Vespa color lila igualita a la que había visto en el escaparate quince días antes. Si lo sé le digo a mi madre que me gustaba otra, ¡cómo me iba a imaginar que me la iban a comprar!

	Claro, no era cosa de decir ahora que esa moto con ese color, me iba a dar mucho juego en la pandilla. Así que me sorprendí por partida doble y mis padres encantados. Para colmo mi madre me preguntó: 

	–Era esa la moto que querías, ¿no?

	–Sí mamá, muchas gracias. No me lo esperaba. Mira si no me lo esperaba que he pasado justo por delante para subir las escaleras y ni me había dado cuenta. 

	–Si es que eres muy despistado, igualito que tu padre. 

	–Papá, ¿puedo darme una vuelta?

	–Es hora de comer y además tienes que sacarte el carnet primero. 

	–Vale, vale, pero ¿puedo darme una vuelta a la manzana? Para que el primo la vea también.

	–Venga tito que no pasa nada –animó mi primo.

	–Bueno, una vuelta y ya está. Y el lunes te vas a sacar el carnet y un seguro. 

	En aquella época, para conseguir el carnet de ese tipo de motos, no había que examinarse. Te lo daban en el mismo día tras un test psicotécnico.

	–Sube primo que voy a ser el más lila del pueblo, pero tengo moto. Ja, ja, ja…

	 

	A las ocho de la mañana aparcaba mi moto en el patio del instituto y me enfilaba a clase de Física y Química. Menos mal que para mí no era una clase aburrida y ésta pasaría rápido. Me costó más Filosofía, mi mente divagaba en los mundos de Patricia más que en los de Platón.

	A media mañana llegó la hora del recreo y con ella la partidita de cartas en el bar que había justo frente al instituto. Jugábamos por parejas y cuando perdías salías y entraba otra. Nos echaron a la primera, mi cabeza no estaba donde tenía que estar. 

	–Tú, Cantinflas ¿se puede saber qué te pasa hoy? 

	–Nada Jesús que no me concentro. Que he quedado esta tarde para tomar un café con un pivón y estoy que me va a dar algo. 

	–¡No me jodas! Cuenta, cuenta… ¿Y quién es? ¿La conozco?

	–Es una chica del colegio de las monjas. Está interna allí y viene a la academia de clases de apoyo por las tardes. 

	¡Está pa verla, macho! Una morenaza tremenda, con unos grandes ojos negros, y muy simpática. De hecho, se acercó y me dijo que si quería ir a tomar café con ella y sus amigas. 

	–¿Y qué le dijiste? Que tienes un colega muy guapo y muy simpático ¿no? –se rio.

	–Estaba yo para acordarme de ti. Me temblaban hasta las rótulas. 

	–Ja, ja, ja... ¿Y vas esta tarde? 

	–Sí, pero ¿a qué no sabes dónde quedan? No tenían otro sitio mejor. 

	–¿En El Liverpool? Venga yaaaa… ¿Con tu padre?

	–Ya te digo, con mi viejo. Hombre con él no tengo problema, sólo que luego me dirá cómo mejorar mi técnica de ligoteo –y nos echamos a reír. 

	Cuando a las dos terminamos las clases y fui a por mi moto, Jesús vino corriendo y dándome una colleja por detrás gritó:

	–Suerte máquina, ya me contarás mañana –y se fue riendo.

	 

	Casi no comí y mira que me gusta un potaje de garbanzos con su chorizo y su morcilla. Me quedé sólo en un plato, lo habitual eran dos y con pan. 

	Mi padre se ofreció con guasa a llevarme para el Pub, decía que le pillaba de camino. 

	Iba a ser mi primera cita y en mi casa había cachondeito hasta para mi abuela:

	–Óscar, si quieres la invitas a comer otro día y hago unas croqueticas de cocido. 

	–Gracias abuela, ya me apaño yo, pero de todas formas hazme las croquetas para mí –le dije sonriendo.

	Me cambié de ropa. Unos vaqueros azules gastados, una camiseta roja y zapatillas de deporte. Me arreglé como pude los remolinos y salí pitando. Cuando pasé por la puerta de la cocina oí a mi madre:

	–Óscar, ¿llevas los condones? –dijo mientras se partía de la risa. 

	¿Tenía que llevarlos? Si sólo iba a tomar un café. Es la primera vez que iba a salir con ella. No creo que fueran necesarios. Resoplé por el comentario de mi madre y salí de casa.

	Llegué a la puerta del Pub, aparqué la moto y me bajé frotándome las manos en la parte trasera de los pantalones para secar el sudor. Era incontrolable, me sudaba hasta la goma del calzoncillo. Tomé aire y saludando a los cuatro dioses del rock inglés, que estaban inmortalizados justo a la entrada, y encomendándome a ellos, entré con paso decidido.

	Estaban en una mesa a la izquierda, justo enfrente de la barra, para que mi padre nos viera mejor. Me acerqué a ellas, Patricia se levantó y me dio dos besos, el segundo demasiado cerca de la comisura de los labios y me presentó a las amigas, que no paraban de sonreír. Lucía, Mamen y Sofía. 

	–Hola chicas –Nos dimos dos besos. 

	–Ya era hora de que te conociéramos fuera de la academia. Allí hablas poco –se adelantó a hablar Lucía.

	–Bueno, me centro en lo mío. Además, es mi primer año y no conozco a nadie. 

	–Ahora ya nos conoces a nosotras y también a Patricia.

	–Sus cafés señoritas –llegó mi padre para servirlas. 

	–Hola papá. 

	–Hola chico, ¿quieres un cafelito?

	–No, mejor a mí un vaso de leche solo sin azúcar ni nada en vaso de tubo. 

	Cuando me giré hacia Patricia su cara era un poema al igual que la de Lucía, Mamen y Sofía.

	–¿Es tu padre? –preguntó Patricia con los ojos como platos. 

	–Sí, desde que nací, además –sonreí, porque en ese momento, me sentía yo más seguro al verlas que se miraban las unas a las otras sin saber muy bien qué decir. 

	Y era normal, en ese preciso instante se dieron cuenta de que yo sabría todas las conversaciones que habían tenido sobre mí. 

	–Hala Patri, ahí viene tu suegro –acertó a decir Mamen. Y se echaron a reír todas menos Patricia.

	–Al menos ahora algún cafelito nos saldrá gratis –reía Sofía. 

	–Toma, un vaso de leche fría. 

	–Gracias, papá. 

	Patricia no reía tanto. Y yo, ya no me sentía tan seguro escuchando los comentarios de las chicas y viendo que Patricia no aceptaba bien los comentarios. 

	–Chicas, yo me voy a la academia.

	–Pero si aún falta media hora.

	–Me da igual Mamen, voy dando un paseo y me fumo un cigarro. 

	–Patricia no hace falta que te vayas, y si quieres te acompaño yo –estaba viendo que la posibilidad de saber si tenía puntillitas el sujetador negro, se me iba a escapar. 

	–Chicas me voy –dijo levantándose.

	–Espera que vamos contigo –respondieron casi al unísono. Me miraron con cara de: lo sentimos. Y fueron hacia la barra a pagar los cafés. 

	Miré a mi padre y con un gesto le indiqué que las invitara. 

	Se giraron cuando salían hacia la puerta y me dieron las gracias. 

	Ahí iba el sueño erótico de mi primera vez. Entendí que ésta, tendría que esperar. 

	–¿Qué ha pasado chico?

	–Nada, que no sabía que yo era el hijo del camarero que las escuchaba hablar de mí y no le ha sentado muy bien que encima sus amigas le vacilaran.

	«Creo que hoy me voy a saltar la academia». Esto lo pensé, obviamente no se lo dije a mi padre. 
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	Durante los meses siguientes Patricia estuvo muy distante conmigo. Traté de hablar varias veces con ella, pero siempre me esquivaba, así que no quise insistir.

	Por fin llegó el verano y se vislumbraba bastante bien.

	Primero, porque mi padre había conseguido que el Córdoba de juveniles me hiciera una prueba para jugar con ellos. Tenía que hacer la pretemporada y luego decidirían. 

	Segundo, que mis padres tenían previsto irnos de vacaciones a Chipiona. 

	Y tercero, me habían quedado para septiembre dos asignaturas, Literatura y Matemáticas. Iba a estar la mar de entretenido.

	Las matemáticas no me preocupaban mucho, no se me daban mal, pero me había relajado demasiado. La literatura era otra cosa. Aunque me gustaba, el problema fue un encontronazo que tuve con la profesora cuando entré en primero de B.U.P. con catorce años. Pretendió suspenderme un examen de Lengua que no estaba para suspender. 

	–Señorita Marina, usted no puede suspenderme.

	–¿Cómo que no? Te has equivocado en lo más importante y te tengo que suspender. 

	–No, usted me puede poner menos nota, pero ese examen no está suspenso. Yo estoy aquí para que usted me enseñe y la mayoría de las veces mis compañeros o yo tenemos que andar rectificándola los fallos que usted comete, así que este examen no me lo suspende. 

	–Pero, ¿cómo…?

	El peinado se le empezaba a descomponer, la cara hacía rato que estaba roja de furia. Doña Marina, era una señora mayor con moño de rodete, de estas que no pierden nunca las formas, a las que siempre hay que tratar de usted y que no estaba acostumbrada a que nadie le llevara la contraria por respeto a su edad y estatus. 

	Mis compañeros me miraban y me decían que lo dejara ya, pero soy firme a mis principios. Si tengo la razón no hay quien me la quite. 

	–Señorita, si usted me suspende la llevo ante un consejo escolar y además pido que la cambien de asignatura porque nos confunde a los alumnos.

	–Pero bueno, ¿es que usted se piensa que yo soy un robot? Me puedo equivocar. 

	–Eso es señorita, yo tampoco lo soy y estoy aquí para que me enseñe. Y usted me pone menos nota si no cree que tenga un diez, pero a cualquier profesor que le enseñemos ese examen me lo aprobaría. 

	La señorita Marina salió del aula con el moño caído y maldiciendo por lo bajo. Ni siquiera acabó la clase, se fue a la sala de profesores y tirando los libros sobre la mesa masculló:

	–¿Cómo será posible que un niño de primero me haya liado la que me ha liado y delante de los demás alumnos?

	Aprobé, pero la suerte hizo que en segundo me volviera a tocar, esta vez en Literatura, y decidió no aprobarme ni un examen. 

	Como ya lo tenía claro y mis padres también porque la profesora de latín, que era amiga de la familia, les contó lo que pasó, me dediqué a dejarla en ridículo cada vez que se equivocaba. Así que le saqué los colores más de una vez ese año, se convirtió en una pelea entre los dos.

	Es obvio que no aprobé ni en septiembre y empecé tercero con Literatura de segundo pendiente. A lo largo de ese año tuve un par de oportunidades más, pero se ve que la profesora me echaba de menos, no quería que la dejara tranquila y me mandó a septiembre otra vez.

	Mis padres ya sabían que era una causa perdida y no me pusieron muchas pegas a la hora de irnos de vacaciones a Chipiona ese verano.

	Antes de irnos empecé a hacer la pretemporada de fútbol con el Córdoba juvenil. Pero tuve mala suerte y llevando un par de semanas de entrenamiento me lesioné. Un pinchazo en el muslo izquierdo, así que tuve que parar.

	Una semana después nos fuimos quince días a un apartamento a Chipiona, tierra de la gran Rocío Jurado.

	Para no perder la forma y recuperar los días perdidos de entrenamiento, mi padre me llevó a hablar con el equipo del pueblo marinero.

	–Hola, ¿dónde puedo encontrar al entrenador? –le pregunté a un chico que vi con las botas de tacos puestas en el campo de fútbol.

	–Aquél de la gorra negra –dijo señalando hacia las casetas donde un hombre cargaba con balones y conos naranjas. 

	–Gracias –Nos fuimos hacia él.

	–Hola, ¿el entrenador?

	–Sí, soy Cristóbal.

	–Mi nombre es Óscar y quería pedirle un favor. Estoy aquí de vacaciones, he llegado hoy, pero estaba haciendo la pretemporada con el Córdoba y no quisiera perder la forma, ¿le importaría que viniese a entrenar con su equipo estos días?

	–Claro que no, nosotros estamos empezando ahora también así que no hay problema.

	–Tengo la mochila en el coche, si puedo empiezo ya.

	–Ok, en cinco minutos te quiero en el campo.

	Salí corriendo, me cambié y a entrenar. Así estuve los quince días de vacaciones.

	 

	En el apartamento éramos once personas, cinco adultos y seis niños (dos ya proyectos de hombres). Mis padres, mi abuela, una hermana de mi madre con su marido y su hijo y los hijos de otra hermana de mi madre que no se pudo apuntar.

	Soy un mes mayor que mi primo y nos criamos juntos. Los dos estábamos en el momento de querer estar con chicas. ¿Y dónde mejor que de vacaciones que no te conoce nadie? El problema es que al no tener experiencia éramos bastante tímidos los dos.

	El apartamento estaba en una urbanización con tres edificios altos y una plaza en medio. Teníamos la tercera planta del bloque A, desde el balcón veíamos un grupo de chicos y chicas que se reunían en la plaza, pero no sabíamos cómo unirnos a él. Bajábamos las palas y jugábamos entre los dos, pero no había forma de acercarse a entablar conversación. Al final iba a tener que darle la razón a mi madre. Era un gilipollas.

	Entre las chicas había varias muy guapas que me llamaban la atención. Aunque la que más me gustó fue una morena con el pelo largo y liso que le caía por la espalda. De piel también muy morena con las facciones marcadas, ojos oscuros y grandes y unos labios carnosos. El cuerpo lo tenía precioso, atlético y fibroso, se notaba que hacía deporte. Pero, ¿cómo me iba a acercar a ella si no era capaz ni de hablar con los chicos?

	Al segundo día de estar allí, cuando volvía de mi entrenamiento, subía por la escalera del bloque y me crucé con «mi morena».

	–Hola. Eres nuevo este año por aquí, ¿verdad?

	–Hola. Sí, es la primera vez que venimos. 

	–Mi nombre es Sonia. ¿Te apetece venir con nosotros de fiesta esta noche?

	–¿Yo? –Casi se me sale el corazón por la boca.

	–Sí, tú. ¿Vienes de hacer deporte? –Me sonrió señalando el macuto.

	–De entrenar a fútbol con el equipo de aquí. Tengo que preguntarles a mis padres si puedo salir.

	–Ok, nosotros estaremos en el bar que hay justo al lado del faro. Si quieres allí nos vemos.

	–Vale. Oye perdona, ¿se puede venir también mi primo?

	–Sí claro –se dio la vuelta sonriendo y se fue.

	Subí el resto de escalones de tres en tres y entré al apartamento corriendo.

	–Damián, vístete que nos vamos de fiesta, que me ha dicho la morena que si queremos ir con ellos. 

	–¡Hostias, qué cabrón! Me cambio enseguida.

	–Óscar y ¿qué pasa con la cena? –gritó mi madre mientras yo entraba corriendo en mi cuarto. 

	–Un bocadillo y nos lo comemos por el camino –contesté.

	Cuando llegamos estaban en el fondo a la izquierda, cerca de los altavoces, en una zona elevada como si fuera un escenario. Me acerqué a Sonia que me sonreía y le solté dos besos. 

	–Hola, es que antes no te los di –y le sonreí–. Este es mi primo Damián. 

	–Hola, éstos son Rocío, Sergio, Manu y María Jesús.

	Rocío era chiquitita, pero con muy buen cuerpo, se la veía muy femenina, muy Barbie. Rubia con el pelo largo, ojos azules, buen escote que no se cortaba en enseñar. La carita redonda y los labios bien dibujados. Uñas perfectas las de las manos y las de los pies, que asomaban en unas sandalias con un tacón de infarto. 

	Sergio era alto, cuerpo atlético y muy moreno del sol. El pelo corto, pero con ondas sobre el flequillo, ojos más bien pequeños y con la mandíbula marcada. La nariz aguileña le daba personalidad. Era muy atractivo y parecía que se acercaba mucho a Sonia. 

	Manu era el gracioso del grupo, algo más bajito y regordete, pero con mucha labia y siempre sonriendo. Pelo cortito y un poco despeinado, tenía unos ojos bonitos entre azul y verde. No era guapo, pero tampoco podías decir que fuera feo. Lo que más me gustó de él fue su desparpajo, la naturalidad y la seguridad que transmitía. 

	María Jesús no aparentaba tener los diecisiete, sino muchos más. Para empezar, era muy alta y eso que iba con zapato plano. Espalda ancha, aunque no le hacía un cuerpo feo, al contrario, le estrechaba la cintura y marcaba las caderas. Bonito escote que también enseñaba sin ningún tipo de problema. Rubia con pelo corto y ojos verdes. Siempre sonriendo enseñando una dentadura perfecta, y muy segura de sí misma. Arrollaba con la mirada. 

	Sonia llevaba unos vaqueros que le quedaban de vicio y una camiseta de tirantes blanca que destacaba con su moreno. 

	–Chicos, vamos a pedirnos unos chupitos –dijo.

	Manu llegó el primero a la barra y pidió siete chupitos de ginebra con tónica.

	Yo no había bebido en mi vida. Es más, si me hubiera preguntado qué quería beber le habría dicho que un vaso de leche sin azúcar ni nada y muy fría. 

	–A ver, Óscar y Damián –nos instó Rocío–. Esto tiene que tomarse de una forma determinada y muy rápida. Primero se tapa el vaso de chupito con la mano y das un golpe seco contra la barra, así la tónica empieza a hacer espuma y antes de que se escape te lo llevas a la boca y lo bebes de un trago. Luego le dais un chupetón a la rodaja de limón que tenéis en la otra mano.

	Una vez todos servidos y preparados hicimos el ritual a la vez. A mi primo y a mí por poco nos da algo, no estábamos acostumbrados a beber y los gases de la tónica se nos subieron a las fosas nasales. Así que fuimos el centro de las risas mientras estornudábamos y nos salía el chupito por la nariz. 

	–Vamos a bailar –propuso María Jesús. 

	Todos fueron a la pista sonriendo y dando saltos. Rocío se contoneaba muy sexy, aunque yo pensé que se rompería la cintura de tanto mover el culo de un lado a otro. Que por cierto lo tenía muy bonito.

	Mi primo y yo nos miramos sin saber muy bien qué hacer, pero es que lo nuestro no era el baile.

	María Jesús se me acercó: –¿Te vienes a bailar?

	–Me encantaría, pero soy un pato mareado. La verdad es que no se me da muy bien. 

	–Tonterías, sólo déjate llevar –y me arrastró a la pista. 

	Yo miraba a Sonia, pero ella parecía estar más atenta a Sergio, así que me centré en María Jesús. 

	–Escucha la música y no mires a nadie, porque aquí nadie te mira. Cada uno va a lo suyo. 

	Empezó a moverse delante de mí de forma rítmica y sexy. Sonaba la canción Informer del rapero Snow, miré a Rocío que también bailaba o algo así, y aunque era menos elegante que María Jesús, tenía un corrillo de chicos a su alrededor. 

	Mi primo estaba apoyado en una columna al borde de la pista, y yo me dejé llevar. Cerré los ojos un momento y traté de imitar los movimientos que hacía María Jesús. 

	Cuando la miré, ella sonreía y me confirmó con un gesto de cabeza que iba bien, así que continué moviéndome y mirando a la gente de mi alrededor. Descubrí que había otra cosa que se me empezaba a dar bien, imitar movimientos. Y poco a poco estaba bailando y pasándolo bien. 

	Hablé mucho con María Jesús y me sentía cómodo, quizá porque no la miraba a ella como miraba a Sonia, que físicamente era la chica que más me atraía. 

	Me dijo que eran todos de Sevilla y que llevaban muchos años veraneando allí juntos. Que se conocían desde muy pequeños y me confirmó que Sonia estaba con Sergio. 

	Después de no sé cuántas horas, porque a mí se me pasó enseguida, llegó el momento de irse y como me sentía bien hablando con María Jesús nos fuimos quedando rezagados.

	–Nosotros somos de un pueblo de Córdoba y es la primera vez que venimos. 

	–Y la primera vez que bailas –afirmó y se echó a reír. 

	–Ja, ja, ja… Sí, ¿tan mal lo he hecho?

	–No, que va, se te va a dar muy bien cuando te sueltes del todo, tienes unos movimientos de cintura muy interesantes.

	Me puse colorado al instante: –Bueno, es que yo en el pueblo no he salido mucho, por no decir nada. Y como además allí está todo el mundo mirando para poder criticar qué es lo que haces, como que no te lanzas. Y encima, lo que más me gusta, y en lo que me centro, es en el fútbol, así que…

	–Bueno, pero eso ya mismo cambiará. ¿No has tenido novia entonces?

	–No, aún no, como te digo estoy centrado en el deporte. 

	–Ja, ja, ja… Pues de aquí no te vas sin que tengas un ligue o dos. 

	–¿Yo? Anda ya.

	–Que sí hombre, ¿tú sabes por qué te invitó a venir Sonia?

	–La verdad es que me sorprendió mucho, pero no. 

	–Rocío se lo pidió, lo que pasa es que ella no se atrevía a decírtelo porque dice que eres demasiado guapo para hacerle caso. 

	–¡Si hombre! ¡Te estás quedando conmigo! 

	–Óscar, ¿no te has fijado que no ha dejado de mirarte en toda la noche?

	–¡Pero si estaba rodeada de tíos…!

	–Sí ya, pero no te quitaba ojo. De hecho, creo que se ha mosqueado conmigo un poco porque me has hecho más caso a mí que a ella.

	–¡Ostras! Lo siento, no me he dado cuenta. 

	–No pasa nada, se le pasará. Ya le he dicho que no quiero nada contigo.

	Ufff… Eso me molestó. ¿Por qué ella no quería nada conmigo? Ahora que yo empezaba a sentirme cómodo… Y encima decía que era… ¿demasiado guapo?

	–A mí la que más me atrae físicamente es Sonia –me sinceré con ella.

	–Se te nota –y sonrió.

	El camino de vuelta a casa se me hizo cortísimo. Y cuando llegamos a la plaza todos empezaron a despedirse y quedamos al día siguiente por la mañana para ir a la playa. 

	Cuando fui a despedirme de María Jesús le pregunté:

	–¿Tienes prisa por irte? Me siento cómodo hablando contigo. 

	–Yo no tengo problema de horario, si quieres nos quedamos un rato más. 

	–Damián, sube tú que ahora voy yo –mi primo dio media vuelta y se marchó cabizbajo. 

	Nos sentamos en uno de los bancos de la plaza y le pregunté:

	–Entonces, ¿tanto se nota que me gusta Sonia?

	–Ja, ja, ja… Sí.

	–¡Ostras! A ver si Sergio se va a mosquear conmigo, que yo no quiero problemas. 

	–Tranquilo, Sergio es un buen tío y mientras no te pases, a él le hace gracia. 

	–Maldita la gracia que me hace a mí –y nos echamos a reír los dos.

	Después de un rato más de risas y contarnos cosas sin mucha relevancia, nos dimos dos besos y nos despedimos hasta el día siguiente.

	En el desayuno, mi familia no dejó de reírse y de preguntar qué tal lo habíamos pasado la noche anterior. 

	–Preguntadle a Óscar que fue el que se quedó charlando con la rubia en la plaza –mi primo estaba algo quemado porque él no se relacionó igual de bien que yo con las chicas. Él se lo pasó mejor con Manu contando chistes y gastando bromas.  

	–Muy bien mamá, estuvimos hablando y ya está. Y en la discoteca bailamos y nos tomamos unas Coca–Colas. 

	–¿Bailando? Madre mía, ¿y no mandaste a nadie al hospital de un pisotón? –soltó de guasa.

	–Pues no, y me han dicho que muevo la cintura hasta sexy –nos reímos todos. 

	–¡Ay mi niño que se está haciendo un hombre! 

	–Sí, a ver cómo está para el entrenamiento de esta tarde el hombre de las fiestas por la noche hasta las tantas –ése es mi padre, el deporte lo primero. 

	Preparamos las cosas para irnos a la playa sin olvidar la silla con brazos para la abuela, ésa que es plegable de rayas verticales azules y blancas. Y nos enfilamos directos a la arena. 

	Cuando llegamos, la pandilla estaba jugando a vóley playa. Nos saludaron con la mano y nos invitaron a unirnos a jugar. Ahí sí nos sentíamos más cómodos, se nos daba mejor el deporte que el baile.

	Hicimos dos equipos, a mí me tocó con María Jesús y Manu, y mi primo con Sonia y Sergio. Rocío prefería tomar el sol mientras nos miraba. 

	–¿Qué tal con Rocío? –pregunté a María Jesús.

	–Muy bien, ya está todo arreglado, tranquilo –me guiñó un ojo y se colocó delante de mí pegada a la red. 

	Llevaba un biquini azul turquesa que le resaltaba aún más la figura. Menudo trasero tenía ahora justo delante de mí. Y estaba descubriendo que me excitaban mucho los culos. Me fijaba más en ellos que en las tetas, aunque no por eso dejaba de admirarlas. 

	Tras disfrutar de la mañana playera escuché a mi madre:

	–Óscaaaaaaaaar… –mientras recogían las toallas.

	–Chicos tenemos que irnos, nos vemos luego en la plaza –dije.

	Era la hora de comer y tenía que descansar algo para poder tener fuerzas en el entrenamiento de la tarde. El fin de semana, el equipo de Chipiona había organizado un partido amistoso y Cristóbal me dijo que contaría conmigo para que jugara unos minutos. 

	Volvimos a salir esa noche. Esta vez cuando llegué de entrenar aún no se habían marchado, me cambié rápido, agarré el bocadillo que me tenía preparado mi madre y salimos pitando. 

	Saludamos y nos pusimos en marcha. Rocío iba espectacular, y provocativa como siempre. Pantalón blanco muy ajustado y un top a juego que dejaba ver su ombligo moreno. Era imposible no mirarla.

	Sonia en su línea, pantalón vaquero y una camisa de cuadros sin mangas anudada en la parte anterior dejando ver la parte de arriba de un biquini negro. Me di cuenta que ya no me llamaba tanto la atención, además necesitaba un poco más de tetas.

	María Jesús, llevaba una minifalda vaquera con una camisa blanca que transparentaba el sujetador negro de encaje que llevaba debajo. 

	–Estás muy guapo con esa camiseta roja.

	–Gracias, tú estás… –«Buenísima, a ésta no le hacen falta tetas», pensé–. Estás muy guapa, aunque tampoco necesitabas mucho esfuerzo –toma ya, me había salido un piropo. 

	–Ja, ja, ja…, gracias. Parece que te vas soltando –y se echó a reír.

	–Es que contigo es fácil, me haces sentir cómodo y relajado –tan relajado que empezamos a quedarnos otra vez atrás mientras los demás iban armando jaleo con risas y voces por mitad de la calle. 

	Seguimos el hilo de la conversación haciéndonos cumplidos el uno al otro. Estábamos flirteando, pero yo no me atrevía a hacer nada que pudiera molestarla u ofenderla.

	Nos cogimos de la mano y nos reímos sin decir nada. Yo buscaba algún sitio íntimo donde poder ir, pero ¿quién había pensado en la iluminación del pueblo? No había ni una maldita farola fundída. 

	–¿Te apetece ver esa parte del pueblo que no la conozco?

	–Claro –me dijo ella sonriendo.

	–La verdad es que es un pueblo bonito, tranquilo y con demasiada luz (esto lo dije con un poco de retintín). No sé si desde la playa se verán mejor las estrellas.

	–Posiblemente. Si es lo que quieres, vamos a verlas.

	–Bueno a mí me da igual. Yo…–yo no sabía dónde llevarla y llevábamos más de media hora dando vueltas por las callejuelas sin saber dónde pararme con ella. 

	Finalmente, y cargada de paciencia me dijo:

	–Tú eres muy tímido ¿no? 

	 Me puse de todos los colores y con los ojos como platos.
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